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         Sentada en el banco de piedra, Inaya observaba la metamorfosis del jardín en la hora dorada, cuando la despedida del día prende fuego a las llamativas tonalidades de las plantas, abandonadas a las caricias de la luz.

         El atardecer en el jardín era uno de sus momentos favoritos. El olor del azahar, los mandarinos, el jazmín y las rosas perfumaban el aire. El fluir del agua en la fuente evocaba una canción que a la princesa le encantaba.

         Había venido en busca de tranquilidad y tenía una carta de Merwan, el poeta, encima de la piedra junto a ella. De todas las artes y ciencias de los territorios afectados por las conquistas del Islam, la poesía era considerada la más noble. La correspondencia entre Inaya y Merwan, su amante literario, era famosa en todo el Califato. El estatus social de Inaya le había permitido hacer público su talento y obtener reconocimiento en un campo exclusivamente masculino en el que las justas poéticas eran frecuentes y la competencia feroz.

         Inaya miró distraída las mangas de su vestido, donde había bordado versos de poemas. El lino, muy fino, era casi transparente. Se preguntaba cómo continuar el juego poético con Merwan. También tenía una preocupación más prosaica: una nueva protesta de los clérigos locales, uno de los cuales esperaba en la sala de juicios.

         Cuando murió su padre, el Califa, Inaya heredó sus propiedades y posesiones. Había construido un palacio donde la poesía, que incluía las matemáticas y la filosofía, se enseñaba a mujeres deseosas de aprender. No importaba si eran nobles, artesanas o esclavas. Las gentes de Córdoba alababan su bondad y generosidad, pero los clérigos consideraban su conducta escandalosa, ya que la princesa iba sin velo y, siguiendo la moda de los harenes de Bagdad, sus túnicas eran transparentes. Según decían algunos, las autoridades religiosas la habían condenado a ser decapitada, pero a Inaya la protegían amigos poderosos. La princesa no tenía ninguna intención de sacrificar ninguna parte de su independencia para darle gusto a nadie y, conocedora de los riesgos, los asumía sin demasiada emoción. Había planeado una velada literaria para hoy en la cual los nobles y poetas más destacados estarían presentes, al igual que varias de sus alumnas. Estos invitados irritaban a la masa religiosa.

          
   

         Un ruido de voces inquietas sonaba tras ella. Inaya suspiró y se puso en pie. La princesa era alta y esbelta, con una cintura estrecha y piernas largas. Se podían discernir pechos firmes bajo el lino. Al contrario que sus conciudadanos, Inaya era pálida, su cabello casi rubio y sus ojo verdes.

         Con su vitalidad habitual, se encaminó hacia la habitación que daba al jardín. El suelo estaba decorado con bellos mosaicos de flores y pájaros exóticos que representaban el jardín. Hibisco y palmeras se alineaban por las paredes blancas haciéndole compañía a retratos de poetas famosos. Pero Inaya no se fijó en la decoración. En vez de eso, se fijó en el líder religioso que la esperaba. Una joven le hablaba seriamente a su camarero y a un guardián. La llegada de Inaya interrumpió el debate. Todos se inclinaron ante ella. Con una mirada, la princesa interrogó a su camarero, quien a su vez contestó a la pregunta sin palabras.

         —Esta joven ha insistido en presentarle un poema, su alteza. El palacio de su alteza no es la escuela de poesía.

         —¡Su alteza! —dijo la chica rápidamente por temor a ser interrumpida— Quisiera ser invitada a la velada de recitación y quería demostrar mi valía para poder ser admitida.

         Inaya no pudo evitar una sonrisa.

         —Eso es mucho atrevimiento, jovencita. ¿Cómo te llamas?

         La chica alzó la mirada. Inaya sintió una leve conmoción al verla tan deslumbrantemente bella. Tenía el cabello largo y negro, que enmarcaba un rostro oval perfecto, donde el brillo marrón de sus ojos almendrados acompañaba a una nariz recta y delicada y una boca con labios finos y expresión sensual.

         —Tasnim, su alteza.

         La voz era clara, armónica y agradó a la princesa.

         —Bien, Tasnim, veamos qué me traes.

         Inaya tendió una mano. Tasnim colocó respetuosamente el pequeño rollo de papel que había traído en las manos de Inaya. De las muchas formas que puede adoptar la poesía árabe, Tasnim había elegido una de las más difíciles, en la cual la alternancia de sonidos, sílabas y versos requería gimnasia compleja que pocos podían dominar de forma elocuente. La elección sorprendió a Inaya, que al principio creyó que la joven insensata era arrogante y desconocedora del reto ante ella. Pero sus sentimientos cambiaron mientras leía. La poesía era delicada, la construcción ordenada, elegante, rimas ricas. Tal habilidad mostraba una temprana madurez para una persona en la veintena. Inaya se dio cuenta de repente de que todo el mundo se había quedado de rodillas delante de ella y con un gesto les hizo ponerse en pie.

         Tasnim era casi tan alta como ella. Bella como una rosa y con mucho talento, pensó Inaya. En una velada de recitación, los invitados normalmente eran escogidos a dedo, pero la hija del Califa era famosa por introducir poetas prometedores y Tasnim serviría para eso, pensó. Incluso sería la joya de la noche, concluyó la princesa. Miró a la chica, tan fresca, tan entusiasta, y tan bella y dijo:

         —Muy bien, leerás este poema esta noche. ¿Me imagino que no tendrás problema recitando ante los invitados?

         Con tanta osadía y talento, Inaya no tenía dudas acerca de la habilidad de la joven poetisa para recitar ante el público. Supuso que el desafío, imponente para cualquier artista novel, sería un estímulo para Tasnim.

         —No, su alteza, seré merecedora de su confianza —replicó la joven con un entusiasmo que hizo que la princesa sonriese de nuevo.

         La contribución de mujeres al entorno cultural del Califato de Córdoba beneficiaría a alguien como Tasnim, pensó Inaya. Esta mezcla de entusiasmo y talento podía ser contagiosa. Sin embargo, podía conllevar errores peligrosos, pero Inaya pensó que podía guiar a Tasnim y aconsejarla.

         Un guardián entró en la habitación y, sin decir una palabra, Inaya comprendió que la reunión desagradable para la cual Tasnim había sido una feliz interrupción debía ser abordada. Hizo un gesto de asentimiento hacia el guardián y despidió a la joven, recordándole la hora y la puerta del palacio de poesía adonde tendría que acudir.

         Con una demostración inesperada de gratitud, la joven tomó la mano de la princesa entre las suyas y la besó. Inaya se sintió turbada. Pero las preocupaciones más inmediatas del momento tomaron el relevo. Su séquito estaba tan acostumbrado a los visitantes al palacio y las reacciones de Inaya, que sin mediar palabra, podía hacerse entender por cada uno de ellos con una mirada o un gesto. En este momento el camarero ni siquiera había esperado una señal antes de desaparecer por una puerta pequeña. Inaya se acercó al guardián que había venido a avisarla, Amir, uno de sus favoritos y totalmente leal. Él la guió a la sala de vistas, ricamente decorada con mármol y paredes de cerámica blancas y turquesas con diseños geométricos complejos. Un hombre de estatura media, vestido con una capa negra de la cabeza a los pies, se paseaba por la habitación. Su barba desaliñada le hacía parecerse a un cuervo, pensó Inaya cuando le vió. El hombre era un visitante habitual del palacio. En otras palabras, su presencia irritante era tolerada por las virtudes necesarias de la diplomacia. Inaya le saludó amablemente. El saludo le fue devuelto con la misma amabilidad. No se puede tratar a la hija del Califa de la misma manera que un comerciante en el mercado. El líder religioso sabía esto y le frustraba aún más. Intentó evitar mirar a la princesa como si temiese ser vencido por una tentación.

         —Su alteza va a ofrecer una velada de recitación en el palacio dedicado a la poesía —dijo el líder religioso, yendo directamente al grano.

         —Por supuesto, ¿qué tiene que ver con el clero? —replicó Inaya calmadamente.

         —¡Habrá mujeres presentes! —gritó el hombre con el tono de alguien anunciando el apocalipsis.

         —Siempre hay mujeres presentes —dijo Inaya sobriamente, destacando un hecho indiscutible.

         El clero venía a quejarse de forma ritual siempre que la escuela de poesía, dirigida para mujeres, celebraba veladas en las cuales los alumnos recitaban versos como si esto fuese algo nuevo que hubiese aparecido de repente en el paisaje de Córdoba.

         —No se puede educar a las mujeres y que reciten versos —replicó el hombre—. Esto va en contra de su condición.

         Inaya permaneció impasible y contestó:

         —Según el Profeta, las mujeres deben ser instruidas.

         El líder religioso se enfureció:

         —Cuando son educadas, son más vulnerables a la tentación.

         —La cultura no tiene nada que ver con la tentación —replicó Inaya con una pequeña sonrisa—. Muchos hombres cultos ceden al pecado. Una mujer culta es más consciente del valor de las enseñanzas religiosas y aporta más a su comunidad —añadió Inaya, reprimiéndose para no hacer un comentario sarcástico—. La educación de las mujeres está permitida y es incluso deseada —concluyó.

         La entrevista terminó llegando a su habitual desenlace amable. El clérigo había venido a protestar. La princesa le había escuchado y formulado una respuesta. Desafiarla abiertamente era impensable.

         Justo en ese momento entró el intendente con media docena de guardianes.

         —La escolta de su eminencia ha llegado —anunció.

         Una manera amable para indicarle al clérigo que debía abandonar las dependencias. Despidiéndose brevemente de la princesa, el hombre siguió a los guardianes. Inaya le sonrió a su camarero. Sabía hacer su trabajo y actuó rápida y discretamente. Ella suspiró. Con un poco
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